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				Resumen: El conflicto árabe-israelí se ha desarrollo desde hace más de setenta y cinco años con niveles de violencia extrema pocas veces vistos en la historia contemporánea. A las disputas por el control de la tierra y los recursos económicos se le suma el problema étnico, religioso, político e ideológico para comprender mejor lo que sucede en esta pequeña franja de tierra del Medio Oriente. Con un objetivo claramente colonialista, el movimiento sionista se ha dado la tarea desde 1948 de apropiarse paulatinamente de todo el territorio correspondiente, en principio, a los árabes palestinos; empleando como causa la masacre del pueblo judío a manos de nazis y fascistas durante la Segunda Guerra Mundial y aprovechando como excusa la necesidad obligatoria de un territorio para el pueblo sin hogar. Al respecto, las investigaciones de Roberto Marín Guzmán, pionero de estos estudios en Costa Rica, son claves. Este 
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				trabajo examina desde un enfoque marxista-crítico las causas históricas del conflicto, el desarrollo de los eventos más relevantes y la situación actual de la escalada de violencia que ha llevado a un genocidio durante el 2024 hasta la actualidad.

				Palabras clave: Guerra Fría; genocidio; conflicto palestino; sionismo; marxismo.

				Abstract: The Israeli Arab conflict has been unfolding for more than seventy and five years with levels of extreme violence rarely seen in contemporary history. In disputes over the control of land and economic resources, the ethnic, religious and political-ideological problem arises to better understand what is happening in this small fringe of land in the Middle East. With a clearly colonialist objective, the Zionist movement has undertaken the task since 1948 of gradually appropriating all the territory originally corresponding to the Palestinian Arabs, exploiting for them the cause of the Jewish pueblo massacred by the Nazi fascists during the Second World War and thereby aproving the excuse for the obligatory need for a territory for a town without a home. In this regard, the investigations of Roberto Marín Guzmán, pioneer of these studies in Costa Rica are key. This work examines, from a Marxist–critical approach, the historical causes of the conflict, the development of the most relevant events and the current situation of the escalation of violence that led to a genocide in the middle of 2024-2026.
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				Introducción

				El objetivo de la educación es corregir la marcha de la historia.Por eso tenemos que estudiar historia y comprender su dialécticapara comprender una nueva era histórica en la que vivan los oprimidosdespués de ser liberados, por medio de la violencia revolucionaria,de la contradicción en la que estaban presos.

				Ghassan Kanafani

				En octubre de 2024, tras la Copa América de Fútbol en Estados Unidos, la Eurocopa en Alemania y los Juegos Olímpicos en París (Francia), el mundo entero observó durante un año completo el exterminio de la población en Gaza, con el asesinato de más de cuarenta mil civiles, principalmente mujeres, niños, ancianos y jóvenes que buscaban alimentos y agua entre los escombros de una ciudad devastada. Nos enfrentamos así al espectáculo de la violencia extrema por televisión, mientras la atención global se centraba en los eventos deportivos celebrados en tres países aliados de Israel, lo que la prensa occidental ha denominado “una guerra contra el terrorismo”, o también “el derecho a la defensa del pueblo judío”.

				En los primeros meses después del ataque de Hamás contra civiles en octubre de 2023, un sector importante de la comunidad internacional observó la necesidad de atacar a la agrupación de resistencia palestina, considerada por el imperialismo hegemónico como una agrupación terrorista. Apenas unas semanas después de iniciada la ofensiva de Israel contra Gaza, una gran cantidad de observadores internacionales se percató de que se trataba de una invasión militar sobre territorio gazatí con proporciones de violencia y crueldad nunca antes vistas en la historia del conflicto, el cual hacia finales de 2025 ya había cobrado más de 68 mil palestinos asesinados en Gaza.

				Si bien es cierto que la confrontación territorial entre el pueblo palestino y el Estado israelí ha entrado en una nueva fase desde el 7 de octubre de 2023, producto de los ataques del movimiento Hamas, las disputas por el control de la tierra y los recursos sobre esta estrecha zona alrededor del mar Mediterráneo tienen antecedentes históricos mucho más profundos; 
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				es pertinente indagar en estos, frente al bombardeo de información de la prensa occidental, la cual habla sobre una “nueva guerra” entre estas dos naciones. Dichas raíces históricas pueden rastrearse al menos hasta 1880 en Europa. Al respecto, la obra de Roberto Marín Guzmán resulta clave en Costa Rica y Centroamérica, ya que el autor destaca cómo fue uno de los primeros estudiosos en el tema que planteó comprender la historia del Medio Oriente desde enfoques críticos, analizando el conflicto desde la periferia neocolonial.

				El presente artículo analiza la historia de este conflicto, considerando los principales antecedentes históricos, el desarrollo de las disputas geopolíticas y la situación actual desde la Guerra Fría hasta el nuevo orden mundial. Para ello, iniciaremos con el desarrollo de la perspectiva teórica conceptual que nos permita comprender mejor la correlación de fuerzas entre los bandos involucrados, para luego pasar a reexaminar una cronología de eventos históricos, los cuales evidencian que, lejos de ser una guerra entre dos ejércitos equiparables y en igualdad de condiciones, la partición del territorio palestino ha significado el inicio de una política colonialista de posesión de tierras desde 1948. Esto ha dado paso a un sistema de apartheid social muy lejano a lo que plantea la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el cual impulsa la estrategia israelí de apropiarse de los recursos y expulsar inclusive de Gaza y Cisjordania a la población palestina para moverla a Jordania y Egipto, o quizás a Sudán del Sur, tal y como pretende el plan de Donald Trump para 2025.1 La investigación también discute algunos de los principales aportes del arabista Roberto Marín al estudio de la geopolítica del Medio Oriente, señalando que dicho autor representó una ruptura clave a nivel teórico y político con respecto a la lectura hecha desde Costa Rica sobre dichos eventos históricos, mayoritariamente plegados a la narrativa estadounidense y sionista dominante en Occidente.

				
					
						1	Se han dado varias propuestas al respecto entre Donald Trump y Benjamin Netanyahu: una opción era sacar a los palestinos a Egipto y Jordania, la otra llevarlos a Sudán del Sur y otras partes de África. Es evidente que mover a dos millones de personas de Gaza a otro país es una propuesta a todas luces obscena e ilógica. 

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 180-213, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				183

			

		

	
		
			
				Perspectivas Teóricas Conceptuales

				La acción conjunta de los proletarios, a lo menos en las naciones civilizadas, es unade las condiciones primordiales de su emancipación. En la medida y a la par que vaya desapareciendo la explotación de unos individuos por otros, desaparecerá también la explotación de unas naciones por otras. Con el antagonismo de las clasesen el seno de cada nación, se borrará la hostilidadde las naciones entre sí 2.

				Karl Marx y Friedrich Engels

				La teoría crítica del imperialismo

				Desde los postulados de Ernest Mandel, el imperialismo es definido como una relación de dominación entre los países centrales y las naciones periféricas. Puede entenderse como un fenómeno político, social, económico y cultural ejercido por potencias militares contra naciones del tercer mundo, en el cual los primeros imponen su voluntad a la fuerza por medio de las armas o a través de presiones económicas. Así encontramos una relación entre potencias colonialistas y pueblos subalternos. El conflicto por los recursos materiales entre el sionismo israelí y el pueblo palestino es de carácter imperialista y neocolonial europeo.3 De manera tal que combina el ejercicio coercitivo de la dominación política con la búsqueda de imponer reglas a través del poder físico represivo y el simbólico persuasivo, con el fin de convencer a todas las partes involucradas de que las acciones de Israel son justas por su propio bien.

				Dentro de las sociedades capitalistas comandadas por las burguesías explotadoras y saqueadoras de recursos naturales y seres humanos, el proyecto colonialista se convierte en un itinerario planificado para 

				
					
						2	Karl Marx y Friedrich Engels, Manifiesto del Partido Comunista (Madrid: Mestas Ediciones, 2018), publicado originalmente en 1848.

					
					
						3	Noam Chomsky, Líbano desde adentro (Barcelona: Editorial Hacer, 2008).
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				el control de otras naciones en nombre de intereses mesiánicos.4 El imperialismo como parte del proyecto colonialista de las potencias capitalistas eurocéntricas y conquistadoras tiene mecanismos de dominación coercitivos y por consenso. Rashid Khalidi plantea que “las causas del sufrimiento palestino: la persecución cristiana contra los judíos. La judeofobia. Durante siglos. Luego en el siglo XIX las corrientes nacionalistas europeas antijudías y antisemitas. Entre ellas el nacionalismo colonialista sionista de 1897. Luego la ofensiva nazi y fascista. Todo esto fortaleció la excusa de los sionistas radicales para apoderarse de una tierra que no les pertenece.”5

				Tariq Ali en una entrevista realizada en 2024 le pregunta a Rashid Khalidi:

				“¿Los palestinos se convirtieron en víctimas indirectas del holocausto europeo?”

				Y él responde:

				“Absolutamente. Los palestinos están pagando por toda la historia del odio judío europeo, que se remonta a la época medieval. Eduardo I expulsando a los judíos de Inglaterra en 1290, las expulsiones francesas del siglo siguiente, los edictos españoles y portugueses de la década de 1490, los pogromos rusos de la década de 1880 y, por último, el genocidio nazi. Históricamente, un fenómeno cristiano europeo por excelencia.” 6

				Quienes han tenido que lidiar con las consecuencias de todas estas injusticias provocadas por el racismo europeo y la intolerancia cristiana de grupos fanáticos, han sido los palestinos desde 1920 con los inicios del colonialismo británico y su intención de llevar a los judíos a esas tierras para buscar conquistar Jerusalén.7

				
					
						4	Rodrigo Quesada Monge, El siglo de los totalitarismos (San José: Universidad Estatal a Distancia, 2007). 

					
					
						5	Rashid Khalidi, “El cuello y la espada: conversaciones con Tariq Ali,” publicado en Jacobin América Latina, 2024, https://jacobinlat.com/2024/09/el-cuello-y-la-espada/

					
					
						6	Ibid. 3. 

					
					
						7	Stephen Sizer, El sionismo cristiano: hoja de ruta al Armagedón (Madrid: Bósforo Libros, 2006).
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				El orientalismo

				El orientalismo se entiende como la interpretación hecha con respecto a lo considerado como desconocido para nosotros. Todo aquello visto como ajeno, exótico o peligroso. De esa manera se define el fenómeno de la otredad, el cual consiste en un conjunto de falsos prejuicios de las actitudes occidentales con respecto a la población del Medio Oriente. Basados en desconocimiento, miedo e ignorancia, se reproducen prejuicios sobre lo que no conocemos ni entendemos; en este caso, sobre la población árabe.8

				Said denuncia los persistentes y sutiles prejuicios eurocéntricos contra los pueblos árabes-islámicos y su cultura. Argumenta que una larga tradición de imágenes falsas y romantizadas de Asia y el Medio Oriente en la cultura occidental se han usado como justificación implícita de las ambiciones coloniales e imperiales de Europa y Estados Unidos desde sus estereotipos racistas y xenofóbicos. El concepto que desarrolla Said se relaciona al término de ideología, según Marx, como falsa concepción, falsos imaginarios y representaciones distorsionadas de la realidad. Es así como Occidente construye falsedades y mitos sobre lo que es el Medio Oriente y esto le ha servido a Europa para definirse positivamente en oposición a este. Esta definición idealizada se logra catalogando a Oriente como la contraposición de los valores y principios de los europeos. Las investigaciones sobre el Medio Oriente no parten desde la comprensión de sus tradiciones y costumbres, sino de las diferencias que tiene con el mundo Occidental. Es decir, se reproduce una visión dicotómica y maniquea del mundo, reproduciendo prejuicios racistas y eurocéntricos.

				Para Said el orientalismo es una institución de imaginarios, discursos y representaciones en relación al Oriente, el cual consiste en hacer declaraciones sobre lo que representa, adoptar posturas con respecto a sus poblaciones; describirlo, enseñarlo, colonizarlo y decidir sobre lo que la población de estos países hará en el futuro. Por lo tanto, el orientalismo es un estilo de pensamiento y acción occidental que pretende dominar, reestructurar y tener autoridad sobre Oriente para diseñarlo y representarlo a su antojo.9

				
					
						8	Edward Said, Orientalismo (Barcelona: Editorial de Bolsillo, 2016).

					
					
						9	Ibid, 6 -10. 
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				Otro elemento central es la relación de Europa y Estados Unidos con respecto a Israel, lo cual modifica por completo el enlace que tienen y desean poseer estos países imperialistas respecto al resto de países de esa región. El proyecto de colonización de tierras del movimiento sionista representa un itinerario muy bien planeado de población europea para ubicarse en esa área conflictiva, donde es necesario tener aliados. Además, debe quedar claro que la alianza de las potencias occidentales con Israel es de corte cultural, colonial, imperialista y sobre todo religioso. El sionismo cristiano considera que los judíos son aliados de los cristianos occidentales y que esto es un requisito clave para la segunda venida de Cristo, con el fin de que los judíos y occidentales dominen Jerusalén.10 Estas aseveraciones y especulaciones sobre la segunda venida de Cristo no tienen ningún fundamento empírico.

				El análisis marxista de la religión

				Carlos Pereyra Boldrini señala que la dominación de clase por parte de las élites no descansa solamente en los procedimientos coercitivos, sino, de manera fundamental, en la dirección cultural y política de la sociedad, en la contaminación ideológica de todo el sistema social.11 Para el conflicto árabe-israelí, el instrumento religioso juega un papel clave en el sistema de dominación establecido por el Estado israelí sionista, así como también en la ideología de lucha anticolonialista de los movimientos propalestinos; unos de manera más fanática que otros. De manera tal que, el pensamiento religioso se convierte también en ideología y opera de esa manera en la práctica.

				En Marx vemos que la discusión planteada sobre teología y religión señala que el problema religioso yace en querer explicar las realidades sociales a partir de supersticiones distorsionadas, prejuicios y pasiones que no le permiten al sujeto ver la realidad de manera holística, total y concreta. El miedo y la ignorancia son, por tanto, las raíces de cualquier 

				
					
						10	Stephen Sizer, El sionismo cristiano: hoja de ruta al Armagedón (Madrid: Bósforo libros, 2006). 

					
					
						11	Carlos Pereyra Boldrini, Gramsci, el Estado y la sociedad civil (Cuadernos políticos, número 54/55. México, D.F.: Editorial Era, 1988).
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				fe religiosa cuando se convierte en fanatismo. Este enfoque insiste en que los sacerdotes de ciertas religiones están interesados en mantener al pueblo ciego, sumiso y apaciguado, mientras persiguen a todos aquellos que podrían iluminarlos, darles cultura o pensamiento crítico, y así emanciparlos de la ingeniería social de control.

				Es así como la religión se fundamenta como el medio más efectivo para legitimar la dominación política, sobre todo cuando un estado adopta una religión oficial. Queda claro que detrás de las representaciones religiosas, la idea del sacrificio, la idea de supuestas figuras mesiánicas idolatradas, se ocultan intereses de poder y relaciones de control. El marxismo ve en la religión una distorsión psicológica, un problema de conocimiento y raciocinio de la conciencia, lo que conlleva al lamentable problema de la necesidad de la alienación del ser humano para darse una explicación del mundo. El ser humano hace a la religión, la religión no hace al ser humano, indica Marx. En ese sentido, la religión puede ser un aparato al servicio de las clases hegemónicas de Israel para generar sumisión en los habitantes de un gobierno colonialista e irrespetuoso del derecho internacional. Además, se observa que la religión refuerza al nacionalismo y, al mismo tiempo, el nacionalismo judío depende de su religión; cuestión que es aprovechada por el sionismo (el sionismo es un conjunto de ideas, emociones y anhelos, por tanto, es ideología. Actualmente la ideología del Estado de Israel).

				Para Vladimir Lenin, el Estado como autoridad gubernamental no debe tener religión oficial, ni intervenir en cuestiones espirituales-religiosas de las personas, pues esto es un tema individual, privado e íntimo. El Estado no debe imponer creencias religiosas ni patrocinar instituciones clericales. Sin embargo, en este conflicto el Estado israelí utiliza la religión como pensamiento político para justificar el colonialismo sobre territorios palestinos. Para Lenin, la religión tampoco debe educar a su población. El sistema educativo debe ser laico y manejado por autoridades políticas del Estado.12

				
					
						12	Vladimir Lenin, Socialismo y religión (1905). El autor señala en esta obra que “la religión es solo uno de los aspectos de la opresión espiritual que mantiene la esclavitud del obrero en su situación de explotación. La religión “le enseña a 
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				Además, retomando la perspectiva de Gramsci, la construcción de hegemonía yace en el arte de imponer dominación, en la ingeniosa e inteligente manera en que la clase poderosa oprime a la mayoría con su complicidad, ya sea por resignación o aceptación. Las personas son sometidas a la idea de que las cosas están bien y la sociedad avanza poco a poco por el camino correcto; cuando algo sale mal, es voluntad divina. Se le enseña al sometido a observar la decadencia del mundo, si es que en algún sentido logra percibirla, de lo contrario tal decadencia se le oculta. Así surge el arte de gobernar, mediante la dominación política como disciplina ideológica. La religión como parte del proyecto del Estado que comanda la burguesía genera identidad política, sentido de unidad, un sentido de pertenencia a una tierra. 13

				En esta discusión teológica sobre los fundamentos de la religión y su papel social y político, en este caso del cristianismo, la filósofa Ana Lucía Fonseca acuña el término “pensamiento teocrático”, es decir, la interpretación del mundo que no distingue entre la cosmovisión religiosa y la cosmovisión política, aunque esta se defina como secular.14 En esa línea, durante el conflicto palestino-israelí, la religión ha sido utilizada 

				
					
						ser humilde y resignado en la vida terrenal y a reconfortarse con la esperanza de la recompensa celestial”. Ofreciendo la alternativa de la beneficencia caritativa “al que vive del trabajo ajeno”, le vende muy barata a la burguesía la salvación a cambio del ejercicio caritativo”. Para un análisis más exhaustivo véase: María Sánchez de las Matas Martín, “Lenin: ateísmo y militancia marxista en la obra de 1905, Socialismo y religión”, Reflexiones 84 (2). 2005. 

					
					
						13	Rashid Khalidi, “El cuello y la espada. Conversaciones con Tariq Ali,” Jacobin América Latina, 2024, https://jacobinlat.com/2024/09/el-cuello-y-la-espada/. Khalidi en la entrevista citada más arriba plantea que sobre el nacionalismo, Ernest Gellner, Eric Hobsbawm y Benedict Anderson tenían razón: no importa cuáles fueron las realidades históricas, lo que cuenta es lo que la gente cree. Finkelstein y otros excelentes arqueólogos israelíes han hecho añicos gran parte de los fundamentos bíblicos del sionismo, con muy poco efecto político. Creo que tenemos que fijarnos en el poder de esos mitos bíblicos, independientemente de su falta de fundamento desde una perspectiva histórica y arqueológica: su resonancia durante generaciones y siglos, y no solo entre los judíos. 

					
					
						14	Ana Lucía Fonseca, Detrás del trono: Un viaje filosófico por el pecado, el delito y la culpa (San José: Editorial Arlekín, 2015).
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				como vehículo de transmisión de valores, imaginarios e ideologías, ya sea al servicio de despertar conciencias, llamar a la rebeldía, a la organización y a la lucha por la emancipación, o, por el contrario, para someter a pueblos colonizados y justificar masacres de cientos de personas, tal y como plantea el proyecto sionista.

				El otro grave problema del uso político de la religión es la justificación de cruzadas religiosas de un bando supuestamente bueno contra un bando malo de infieles. Esto sucede tanto en las guerras religiosas de fanáticos musulmanes que se suicidan con tal de afectar a su enemigo, como en el caso de los cristianos y judíos que justifican invasiones criminales a partir de un criterio teológico moral de combatir a un enemigo de la humanidad.

				El enfoque marxista de los derechos humanos

				Desde la propuesta de Helio Gallardo, las sociedades capitalistas contemporáneas viven apenas un simulacro en derechos humanos. Esto se debe a que el capitalismo y la burguesía, como clase dominante, no cumplen con lo que se señala en la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Tanto en Occidente como en Oriente, las élites capitalistas, ya sea en democracia o en monarquías, no cumplen con lo allí establecido. De esta manera encontramos cinco generaciones de derechos humanos que deben cumplirse; sin embargo, el principal cuestionamiento radica en que los Estados capitalistas contemporáneos no garantizan derechos y condiciones de vida digna para sus ciudadanos.

				Las cinco generaciones de derechos que propone Gallardo son:

				los derechos individuales (el derecho a la vida, a la nacionalidad, a la libertad de pensamiento, de movimiento y de organización. El derecho a escoger gobierno y ser elegido democráticamente).

				los derechos sociales (el derecho a la educación, la salud, la vivienda, el alimento y el trabajo con derechos laborales).

				los derechos de los pueblos (el derecho de los países a su autodeterminación, a su soberanía, independencia y libertad. El derecho de las naciones a vivir en paz y en un ambiente sano).
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				los derechos a tener acceso a la ciencia, tecnología e información.

				los derechos que se refieren a la autonomía sobre los cuerpos y las vidas de las personas.15

				La cuestión de los derechos humanos se agrava cuando analizamos el caso de los países que están en medio de conflictos armados de larga data y con enfrentamientos entre fuerzas militares. Si a esto le agregamos que en el caso que analizamos, el ejército israelí es apoyado por países como Estados Unidos, Alemania o Italia (quienes les venden las armas y los asesoran históricamente), vemos que la idea del respeto al derecho de las personas a vivir en paz como mínimo es totalmente violentado por este colonialismo del siglo XXI que es claramente salvaje y deshumano. 16 Al respecto el escritor Sergio Moya explica con detalle las brutales violaciones a los derechos de los palestinos en Gaza y Cisjordania, pero también en las cárceles israelíes. Problema que se agrava aún más con la impunidad hacia los militares que llevan a cabo los abusos de poder y todo tipo de crímenes.17

				El papel de la violencia en la historia

				De acuerdo con los aportes que se han desarrollado entre Walter Benjamin, Herbert Marcuse y Martín Baró, encontramos un análisis crítico respecto a las interpretaciones de la violencia. No es lo mismo la violencia que desarrolla el agresor que la violencia que ejerce el agredido.18 De manera tal que hay que entender el papel de la violencia en la historia 

				
					
						15	Helio Gallardo. Teoría crítica: matriz y posibilidad en Derechos Humanos (San Luis Potosí, Editorial Comisión Estatal de Derechos Humanos. 2010). 30-33. 

					
					
						16	Algunas fuentes que trabajan el papel del ejército israelí apoyando dictaduras militares son: Israel Shahak, El Estado de Israel armó las dictaduras en América Latina (Chicago, Editorial Canaán, 2007). Para una perspectiva histórica de las violaciones de derechos a los palestinos, revisar los trabajos de Ralph Schoeman. Hacia noviembre del 2025, Francesca Albanese en entrevistas dejó claro que la reconstrucción de Gaza debería ser financiada justamente por los tres países que vendieron armamentos: Estados Unidos, Alemania e Italia. 

					
					
						17	Sergio Moya, La ocupación y los derechos humanos en Palestina (San José, Ediciones Digitales EG. Universidad de Costa Rica. 2022), 83. 

					
					
						18	Ignacio Dobles e Ignacio Martín Baró, Una lectura en tiempos de quiebres y esperanzas (San José, Editorial Arlekín, 2013), 174. 
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				a partir de las relaciones de poder y la correlación de fuerzas. Una nación que es invadida por una potencia extranjera imperialista y colonialista tiene derecho a defenderse, incluso utilizando métodos violentos como los que utiliza el ejército opresor, al verlo como una de sus pocas alternativas. Tenemos así que existe la violencia ofensiva y la violencia defensiva, la violencia opresora y la violencia liberadora, la que ejerce el oprimido que sufre contra un enemigo mucho más fuerte. Se debe dejar claro que en la historia de la humanidad no hay buenos o malos, pero sí hay víctimas y victimarios producto de decisiones humanas de parte de países y naciones que buscan colonizar a otros territorios que consideran habitados por población inferior. Frente al colonialismo y la tiranía planteamos que es legítima y justificada la defensa organizada de los pueblos subyugados, tanto en el caso de los judíos contra la Alemania nazi y el fascismo europeo, como más recientemente la defensa de los palestinos contra la ocupación y el apartheid que imponen los sionistas más radicales a través de un ejército muy sofisticado.

				Para este conflicto geopolítico, las élites occidentales parecen tener su propia versión del pasado y de los acontecimientos recientes. Ellos construyen un relato histórico a su beneficio, señalando elementos que les conviene decir sobre el pasado y omitiendo las graves violaciones de derechos humanos que se han dado durante el siglo XX y XXI. Debemos entonces desmenuzar críticamente el uso de las palabras y oraciones que desde las voces oficiales, colonialistas y supremacistas se repiten constantemente sobre esta disputa histórica. Recordemos que los medios de difusión hegemónicos son la principal herramienta por donde se difunde esta historia oficial del imperialismo cultural.19

				Al respecto de lo anterior, el concepto de terrorismo es clave discutirlo. A lo largo de la historia de la humanidad ha existido conflicto social, es decir, relaciones de poder entre explotadores y explotados. Ghassan Kanafani indicaba, siguiendo a Marx, que la historia de la humanidad es la historia de los oprimidos tratando de emanciparse del yugo de sus opresores. Las clases dominantes y toda su maquinaria de poder son 

				
					
						19	Noam Chomsky, Los guardianes de la libertad (Barcelona: Editorial Crítica, 1990). 
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				quienes constantemente definen y deciden quienes son terroristas y quiénes no. Durante la historia de los últimos cien años la mayor parte de movimientos de resistencia han sido catalogados por el imperialismo como terroristas. Es el caso de la resistencia vietnamita o los grupos contra las dictaduras en América Latina. Esto lo explica bien Martín Baró, quien tenía claro, a finales de los años ochenta, que la resistencia contra las dictaduras y el colonialismo era juzgada como terrorismo por parte de las élites de poder.20 Si se acusa constantemente de terroristas a los movimientos de resistencia de países oprimidos por sus actos violentos, ¿por qué no se acusa de igual manera, y bajo los mismos parámetros a los entes poderosos por sus crímenes? Baró tenía claro que cuando eran países imperiales y sus ejércitos los victimarios, nunca son acusados de terrorismo. Al respecto Ariel Feldman, escritor argentino judío plantea:

				A todo esto, hay que sumar la objetividad de los números. En los diarios podrán aparecer las historias de vida y familiares de los muertos israelíes, pero prácticamente ninguna historia que permita humanizar el sufrimiento y personalizar la muerte de los palestinos. La cantidad de muertos en el conflicto en los últimos 10 años, contabilizados por la organización de derechos humanos israelí B´Tselem, da cuenta que lo que se vive entre Palestinos e israelíes no es una guerra sino simplemente una masacre. El 95 % de los muertos son palestinos y, entre ellos, un alto porcentaje son niños.21

				Antecedentes históricos 22

				Desde el siglo IV antes de Cristo, en el Imperio romano y en el británico se refieren a Palestina como la región geográfica en el Sur del Levante, entre el mar Mediterráneo y el río Jordán. Los primeros años después de Cristo esta región estuvo bajo control del Imperio romano. Las 

				
					
						20	Ibid. 

					
					
						21	Ariel Feldman, Gaza: Sobre sionismo, judaísmo, racismo y barbarie. 2023. En: https://jacobinlat.com/2023/10/gaza-sobre-sionismo-judaismo-racismo-y-barbarie2/ 

					
					
						22	Cronología elaborada con la ayuda del Dr. Esteban Sánchez, el Dr. Javier Tapia y la Msc. Wajiha Sasa, profesores e investigadores de la Universidad de Costa Rica. 
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				autoridades romanas bajo el reinado del emperador Tito expulsan a los judíos en el 70 d.C. Luego el emperador Adriano en el 130 d. C. nombra –Palestina- esa tierra en vez de llamarla Judea y Samaria. Para los años siguientes prohíbe a los judíos vivir en Jerusalén a la que le cambia el nombre.23 A partir de la expansión musulmana esta región es administrada por los imperios árabes luego de la muerte de Mahoma en el 632 d.C. Primero con el establecimiento del califato Rashidun, luego con la dinastía de los Omeyas. Posteriormente, a partir del 750 el poder es dirigido por el califato de los Abasidas hasta el 1258 cuando la región entra en una inestabilidad política y es disputada entre grupos mongoles y turcos.24

				Entre 1520 y 1540 el Imperio turco otomano toma posesión de esa región, producto de las disputas con el Imperio bizantino que había caído en el año 1453. Luego, bajo el mandato británico (1920-1948) el territorio palestino mantiene las mismas dimensiones. Durante la época de 1840 a 1871, en el apogeo de las revoluciones liberales y la formación de Estados Nacionales, Palestina continúa bajo ocupación otomana y es considerada una provincia de mucha relevancia cultural y comercial. Tanto los británicos como los franceses muestran cada vez mayor interés en 

				
					
						23	Cabe acotar que las fronteras de estas denominaciones fueron cambiando con el tiempo, producto de las administraciones romanas o de los propios conflictos en la región.

					
					
						24	Para más información véase: Shlomo Sand, La invención del pueblo judío. (Madrid, Akal Editores, 2013). Sobre la persecución contra los judíos ver: Roberto Marín Guzmán, Sociedad, política y protesta popular en la España musulmana (San José, Editorial de la Universidad de Costa Rica, 2006). Pedro Costa Morata, Israel: del mito al crimen. (Madrid: El viejo topo, 2024). Illan Pappe, Historia de la Palestina moderna (Madrid: Akal Editores, 2024). Al respecto de estos temas Khalidi señala: Varios eruditos y arqueólogos israelíes, entre ellos Israel Finkelstein, han demostrado que las historias heroicas del relato del Antiguo Testamento —el éxodo, el linaje real del Libro de los Reyes— eran en gran medida una «tradición inventada», préstamos que se construyeron como ideología cortesana en un periodo posterior. Las ediciones hebreas de los libros de Shlomo Sand, La invención del pueblo judío y La invención de la Tierra de Israel, han sido éxitos de ventas en Israel. Pero esto ha tenido un impacto insignificante en el arraigo de la ideología nacional sobre la mayoría de la población. Véase: El cuello y la espada. Conversaciones con Tariq Alí: https://jacobinlat.com/2024/09/el-cuello-y-la-espada/ 
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				dominar esta zona de Asia y África. Hacia finales del siglo XIX, producto de las persecuciones racistas y antisemitas de los europeos, en la provincia de Palestina, la cual formaba parte de la provincia de la Gran Siria del Imperio otomano, se empezaron a desarrollar las primeras migraciones de población judía, alrededor de 1882. Ante dichas persecuciones se emprendieron diversos movimientos nacionalistas.25

				De entre estos, en 1897 se da la fundación del movimiento sionista con Theodore Herlz a la cabeza. Dicho movimiento pretendía lograr construir una nación moderna para la población judía, un grupo nacional sin tierra. Este movimiento se explica por el crecimiento de las tendencias nacionalistas en Europa. El texto “El Estado judío: ensayo de una solución moderna de la cuestión judía” (1896), de Herzl, se convirtió en una referencia posteriormente para justificar la construcción de un Estado para los judíos, en detrimento de las poblaciones árabes de la Siria otomana. Muchos de los relatos bíblicos se empiezan a utilizar como tradiciones inventadas del nacionalismo israelí para justificar la invasión de población judía al territorio palestino. Con el fin de ir logrando ese objetivo, en 1914 se dan varios intentos del sionismo por comprar Palestina a los turcos otomanos, quienes rechazan dicho proyecto. Justo posterior a esto, ocurren las revueltas árabes contra el Imperio turco otomano, esto debido a la mala administración del imperio para con sus provincias periféricas.

				Luego de esto, debemos comprender que entre 1914 – 1918 se desarrolla la Primera Guerra Mundial y la derrota del Imperio turco otomano. Finalizada la guerra, surgen el tratado Sykes Picot en 1916 y la Conferencia de San Remo, 1920, las cuales manifestaban el reparto colonialista del Medio Oriente entre Francia y Gran Bretaña. En medio de esto, para 1917 Gran Bretaña publicaba la declaración Balfour en la cual se comprometía a ayudar a la comunidad judía sionista a establecer un 

				
					
						25	El caso Dreyfus, en Francia, ocurrido en 1894, que desató una ola de antisemitismo, más los pogromos en Rusia, pocos años más tarde, gestaron la búsqueda de un proyecto político, que se fraguó finalmente en la construcción de un Estado para los judíos. Buscaron diversas opciones para hacerlo, llegando a la conclusión de la necesidad de tomar el territorio palestino. 

					
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Revista Internacional de Estudios Asiáticos,

				Vol. 5(2): 180-213, Julio-Diciembre 2026

			

		

		
			
				195

			

		

	
		
			
				hogar nacional en territorio palestino.26 Entre 1920 – 1930 se desarrolla el mandato británico sobre Palestina, lo cual genera a partir de 1920 un crecimiento exponencial de las migraciones judías hacia este territorio. Durante este periodo también podemos localizar las primeras masacres y atentados terroristas de organizaciones sionistas contra autoridades británicas y población civil palestina. Es el caso de la creación de La Haganá (Vladimir Jabotinsky) movimiento terrorista ultranacionalista y de extrema derecha, al igual que el ejército Irgún y la banda Stern. Con el ascenso de los nazis entre 1933 – 1939 se desarrolla una fuerte ofensiva contra los judíos, principalmente judíos de clase obrera. Esto genera más presión por parte de autoridades sionistas para que los británicos facilitaran aún más procesos migratorios de judíos hacia tierras palestinas, sobre todo con la compra de tierras. Esto provoca que se desarrollen las revueltas árabes 1936 – 1939 como fuerte movimiento de resistencia contra la colonización de terrenos. 27

				
					
						26	Para más véase Roberto Marín Guzmán, La ocupación militar de Cisjordania y Gaza (San José, Editorial UCR, 2006). Rashid Khalidi, Palestina. Cien años de resistencia. (Capitán Swing editores, 2018). Allí se explican otros detalles tales como los intentos del movimiento sionista internacional por comprar a los turcos la región de Palestina. también, dicho grupo promovió las revueltas árabes contra el imperio turco otomano en 1916 con el fin de destruir desde adentro a esta autoridad política y aprovechar ese momento para seguir llegando a la zona palestina a comprar tierras. Hay que recordar al respecto el papel de Lawrence de Arabia, representante del imperio británico.

					
					
						27	Khalidi, Palestina. Cien años de resistencia, 21. El autor plantea en la entrevista con Tariq Alí que “ambos levantamientos fueron provocados por incidentes menores; en el caso de la Revuelta Árabe, fue la muerte en combate del jeque ‘Iz al-Din al-Qassam en noviembre de 1935, asesinado por las fuerzas británicas. Nacido en 1882 en Jableh, en la costa siria, al-Qassam era un erudito religioso, formado en Al-Azhar, y un militante antiimperialista, que luchó contra todas las potencias occidentales de la región, empezando por los italianos en Libia en 1911, y luego contra las fuerzas del Mandato francés en Siria en 1919-20. Acabó en la Palestina del Mandato británico, donde vivió y trabajó principalmente entre el campesinado y los pobres de las ciudades. El asesinato de Al-Qassam tuvo una enorme amplitud, hasta el punto de que en pocos meses contribuyó a detonar la huelga general más larga de la historia colonial de entreguerras. El mejor análisis es el de Ghassan Kanafani, el gran escritor palestino asesinado por los israelíes en 1972; iba a ser 
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				A partir de 1933 – 1934 se desarrollan, además, de manera paradójica, los acuerdos Haavara entre ciertos líderes fascistas y los sionistas que encabezaban negociaciones con las autoridades alemanas. La élite sionista y los fascistas tenían varios criterios en común: a- expulsar a los judíos de Europa lo antes posible; b- llevarlos al Medio Oriente junto a otros grupos semitas; c- acabar con la clase obrera judía de izquierdas, proclives al marxismo.28 En 1939 se da la publicación del Libro Blanco, elaborado bajo el liderazgo del ministro de colonias británico Malcolm MacDonald, con la venia del primer ministro Neville Chamberlain. En este se proponía un Estado unificado en Palestina, sin distinción de árabes y judíos que habían inmigrado. No fue bien acogido por ninguna de las partes involucradas (árabes, judíos y una parte importante de las elites políticas británicas). Entre 1941 y 1945 con la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto, principalmente a partir de la llamada “Solución Final”, los nazis acaban con la vida de más de siete millones de judíos, quienes son asesinados. Llegado el año de 1946, la violencia de la extrema derecha 

				
					
						el primer capítulo de su historia de la lucha palestina, inconclusa a su muerte.El análisis de Kanafani sigue vigente hoy en día. Entre otras cosas, puso énfasis en el impacto económico sobre las clases populares del aumento de la emigración judía a Palestina en la década de 1930, tras la llegada de Hitler al poder; el despido de trabajadores árabes de fábricas y obras de construcción, de acuerdo con la política de Ben-Gurion de «solo mano de obra judía»; el desalojo de 20.000 familias campesinas de sus campos y granjas, vendidos a colonos sionistas por terratenientes ausentes; el aumento de la pobreza. Estas revueltas populares estallan cuando la gente llega a un punto en el que simplemente no puede seguir como antes, y en este caso la rabia social se combinó con poderosos sentimientos nacionales y religiosos. Los palestinos se alzaron contra todo el poderío del Imperio británico, que en siglo y medio no se había visto obligado a conceder la independencia a ninguna de sus colonias, con la única excepción de Irlanda en 1921. La Revuelta Árabe fue aplastada por el que seguía siendo el imperio más poderoso del mundo, pero los palestinos lucharon durante más de tres años, con quizá una sexta parte de la población masculina adulta muerta, herida, en prisión o en el exilio. En los anales del periodo de entreguerras, fue un intento sin precedentes de derrocar el dominio colonial. Solo fue reprimido por el despliegue de 30.000 soldados y la Royal Air Force. Esta es una página olvidada de la historia palestina”.

					
					
						28	Véase completo el libro de Lenni Brenner, El sionismo en la era del fascismo (Chicago, Editorial Canaán, 2011).
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				sionista y sus escuadrones paramilitares para presionar a los británicos a permitir más migraciones forzadas continúa a niveles poco imaginados. El caso principal fue el atentado terrorista de King David el 22 de julio de dicho año en Jerusalem, región administrada por los británicos. A partir de acá las autoridades de Gran Bretaña van a ir dejando poco a poco la región, generando cada vez mayores tensiones con los sectores sionistas más recalcitrantes.

				A partir del 29 de noviembre de 1947, las Naciones Unidas aprobó la resolución 181 donde se propuso la partición de Palestina. Esta resolución, sin consentimiento de su población, partía el territorio palestino en dos partes: una parte más grande para que la población judía (que Europa no protegió entre 1935 y 1945), y otra porción de tierra para que los árabes palestinos originarios de Palestina consolidaran también su Estado. Hace 75 años se formó el Estado de Israel y este ha impedido sistemáticamente la creación de un Estado de Palestina. Dicho territorio quedaría dividido así: un Estado para los judíos con 5.893 millas cuadradas o sea el 56.47 % de Palestina, formado por Haifa, Beisan, Beersheba y Negev. Un Estado para los árabes palestinos con 4.476 millas cuadradas, o sea el 42.88 % de Palestina, formado por Cisjordania, Acre, Gaza, Jaffa, Nablus y Jenin.

				La zona internacional de Jerusalén con 68 millas cuadradas, es decir, el 0.65 % de Palestina. 29 Con esto inicia la Nakba: la expulsión masiva y forzada de más de 700 mil personas de Palestina, de sus casas, de su territorio, por parte del gobierno de Israel y sus brazos armados. Esto provoca en junio de 1948 la primera guerra árabe – israelí. Egipto, Siria, Líbano, Irak, Arabia Saudita y Yemen contra Israel apoyado por Estados Unidos. El conflicto terminó con la victoria de Israel luego de firmar varios armisticios con sus contrincantes y lograr conservar el territorio dado desde la partición de la ONU. Al finalizar la guerra, para 1949 se da la creación de la Agencia de Inteligencia Israelí, el Mosad.

				Los enfrentamientos no iban a cesar, pues a partir de 1956 se da la Guerra del Canal de Suez, que involucra a Egipto en un conflicto con Francia y Gran Bretaña. En ese mismo contexto se da la matanza de Kafr 

				
					
						29	Roberto Marín, La ocupación militar de Cisjordania y Gaza, 19. 
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				Qasin, perpetrado por un grupo de policías fronterizos israelíes contra civiles palestinos, a quienes asesinaron para una suma de cuarenta y ocho muertos. Los soldados responsables, luego de ser enjuiciados, fueron liberados un año después.30 Para 1964 se forma la OLP: Organización por la Liberación de Palestina, movimiento político de izquierdas, con simpatías por el socialismo democrático y el nacionalismo árabe. En 1967 estalla La Guerra de los Seis Días. Acá arranca oficialmente la ocupación militar de Cisjordania y Gaza. Inicia la política de asentamientos y control sobre el agua, tierra, comercio, salud y educación con repercusiones sociales, políticas y económicas muy duras contra los palestinos. Inicia el régimen de apartheid de Israel.31

				Además, la nación israelí toma y se apropia los altos del Golán (de Siria) y el monte Sinaí (de Egipto). (Khalidi). En 1970 se da la ruptura entre Jordania y el movimiento palestino. Esto genera que poco a poco las autoridades israelíes logren ir persuadiendo a las naciones árabes de la necesidad de negociar acuerdos, con el fin también de aislarlos de la causa palestina. Mientras tanto, hacia 1971 se dan ataques de movimientos nacionalistas palestinos desde Líbano, lo que va a generar serias tensiones entre ambas naciones. En 1972 se dan los secuestros contra atletas israelíes en las Olimpiadas de Múnich. Luego Israel responde con la operación “Cólera de Dios”, con un ejército cada vez más fuerte y sofisticado. Para 1973 estalla la Guerra del Yom Kippour, que es un intento no logrado, tanto de Egipto como de Siria por recuperar los altos del Golán y la península del Sinaí. Este conflicto acaba con un empate entre ambos sectores enfrentados.

				Las tensiones entre Líbano, Israel y los palestinos refugiados van a generar el estallido de la guerra civil en este país entre 1975 – 1990 con miles de muertos y la economía libanesa destruida. El colonialismo francés sobre este país generó una guerra de corte político y religioso entre facciones de la falange libanesa, de derechas y cristiana; y los movimientos 

				
					
						30	Illán Pappe, Historia de la Palestina moderna (Madrid, Akal Editores, 2013). 

					
					
						31	Roberto Marín, La ocupación militar de Cisjordania y Gaza, 19. 
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				árabes, musulmanes y propalestinos. 32 Durante el año de 1978 se dan los acuerdos de Camp David para lograr la paz entre Egipto e Israel por los conflictos territoriales. Esto se llevó a cabo con la mediación de Estados Unidos en el gobierno de Jimmy Carter. De esa forma el presidente egipcio Anwar el-Sadat y el primer ministro israelí Menájem Beguin firmarían un acuerdo sobre la autonomía de los territorios palestinos que nunca se respetaron. Egipto recuperaría los Montes del Sinaí a cambio de reconocer al Estado de Israel. Para 1980 estalla la guerra entre Irán e Irak. Irán que tenía un gobierno revolucionario chiita desde 1979 con la caída de la dictadura del Sha Palavi iba a ponerse del lado de los palestinos. En 1981 asesinan a Sadat, considerado traidor de la causa palestina.

				Para 1982 los niveles de tensión aumentan cuando la ocupación militar en Palestina no cambia, tres años después del acuerdo. Además, Israel invade el Líbano. Esto provoca radicalización política tanto de la extrema derecha israelí con el movimiento de Meir Kahane operando desde Estados Unidos, como con la Falange conservadora en el Líbano y sus vínculos a grupos armados de extrema derecha. En esa dirección se dan las masacres de Sabra y Chatila, donde con el apoyo militar y la complicidad de Israel, las fuerzas de la Falange Libanesa masacraron cientos de palestinos. Todo este descontento social, el aumento del racismo, el colonialismo y una intensa lucha de clases entre los palestinos oprimidos y las autoridades israelíes generan que en 1987 estalle la Primera Intifada contra la ocupación. Ese mismo año se funda el movimiento Hamas. Agrupación religiosa y conservadora, que se suponía representaba una alternativa de derechas a la OLP que había sido más cercana al socialismo, al laicismo, a un proyecto democrático y a la URSS.

				
					
						32	Para más información sobre estos temas véase: Roberto Marín Guzmán, La guerra civil en el Líbano (San José, Editorial Alma Mater. 1985). Cabe resaltar que en esta coyuntura política tan tensa, producto del reconocimiento de derechos de los palestinos por parte del presidente Jimmy Carter, mucha de la población estadounidense sionista cristiana, de corte evangélica, y quienes creían en teorías como las guerras religiosas, la segunda llegada de Cristo, la inminente guerra del Armagedón, entre otras cosas, van a retirar el apoyo a Carter en 1980 para que como consecuencia se diera el triunfo de Ronald Reagan, del partido republicano y aliado al sionismo más agresivo del partido Likud. 
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				El estallido popular de la Intifada generó la necesidad de sentarse a negociar. De nuevo un gobierno demócrata en Estados Unidos realiza este esfuerzo y en 1993 – 1994 se logra la Declaración de Principios y los Acuerdos de Oslo entre el Estado de Israel y la Organización para la Liberación de Palestina (OLP). Ocurrió con la mediación de Estados Unidos y Rusia. Para una gran cantidad de académicos, intelectuales y activistas este acuerdo representa la capitulación de los palestinos al sionismo israelí, donde aceptan la dominación política, el control de territorios y la cooperación con el ejército israelí en materia de seguridad. (Khalidi, 2018). Como consecuencia de lo anterior, en 1995 es asesinado el primer ministro israelí, Isaac Rabin, por sionistas de extrema derecha. En este contexto, las condiciones de vida de los palestinos nunca mejoraron, Israel seguía manteniendo el control de la economía, la educación, las rutas comerciales, etc. y se consolidaba en la extrema derecha nacionalista–sionista un nuevo movimiento llamado “el kahanismo”, en honor a Meir Kahane, rabino israelí radicalizado, quien fue asesinado en 1990. En el año 2000 estalla la segunda Intifada, la cual se convierte en una protesta de movimientos populares palestinos empobrecidos contra la ocupación militar israelí.33 El protagonismo del movimiento Hamás en estas protestas cada día crecía más, sobre todo a través de liderazgos de intelectuales como Abdel Aziz ar-Rantisi, Kaled Meshal y líderes religiosos como Ahmed Yassin.

				A partir del año 2001, acontecimientos externos también influyen de manera relevante en el desarrollo del conflicto. En Estados Unidos llega al poder el gobierno republicano de George Bush, con posicionamientos muy agresivos en cuanto a política exterior. Suceden los atentados a las torres gemelas en setiembre de 2001. Esto genera una reacción mundial de repulsión contra los musulmanes en general y contra agrupaciones terroristas islámicas en particular. Bush declara “La guerra contra el Terrorismo” y esto recrudece la islamofobia y en general el odio a los árabes y musulmanes. Inmediatamente, invade Afganistán a finales del 

				
					
						33	Jorge. Ramos Tolosa, Palestina – Israel: una historia contemporánea (Madrid, Los libros de la Catarata, 2020). 
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				2001 y luego a Irak en 2003.34 En medio de estas tensiones regionales, en 2002 el ejército sionista lleva a cabo la masacre en el campo de refugiados de Jenin en Cisjordania. 35Entre 2005 – 2006 la presión internacional genera que la imagen de Israel cada vez sea más negativa ante la opinión pública, principalmente por la ocupación ilegal de territorios y el control de la economía y la libertad de tránsito, incluyendo la práctica de un sistema de apartheid social racista contra los palestinos.36 Esto genera que para estos años el ejército sionista se retire de Gaza. Entre 2006 y 2007 Hamas gana las elecciones de esta zona e inicia un gobierno más radicalizado en la defensa de los derechos de los palestinos. El movimiento Fatah, brazo político de la OLP queda relegado a gobernar solamente en Cisjordania. En 2008, el gobierno de Costa Rica reconoce al Estado de Palestina. Esto genera una fuerte reacción contra el Ejecutivo de parte de diversas personalidades de la comunidad judío – sionista costarricense.

				Entre el 2008- 2009, el gobierno israelí ataca Gaza y bombardea ciudades en las que matan a civiles. 1 434 palestinos fallecidos durante el conflicto, 960 eran civiles, 288 de ellos menores de dieciocho años. En 2014 encontramos una nueva ofensiva israelí sobre Gaza. 2 310 palestinos muertos y unos 11 500 heridos. En 2021 se dieron nuevos bombardeos de Israel contra Gaza. Finalmente, el 7 de octubre de 2023 el brazo armado del movimiento Hamas realiza un acto terrorista contra zonas fronterizas 

				
					
						34	Hay que aclarar en referencia a lo dicho que la nación afgana es principalmente de pashkunes, el grupo étnico más numeroso del país, no predominantemente árabe. También encontramos allí uzbekos, hazaros, árabes, entre otros. En el caso de Irán el país tampoco es principalmente árabe, sino más bien de origen persa, siendo este el grupo mayoritario. En Irak son árabes musulmanes, la mayoría chiitas, seguidos por los sunnitas. Véase para más: Roberto Marín Guzmán, Introducción al estudio del medio oriente islámico (San José, Editorial UCR, 2002).

					
					
						35	Ramos Tolosa. Ibid, 20.

					
					
						36	Si quiere saberse más sobre el modelo de racismo, deshumanización y supremacismo nacionalista de parte de los sionistas que habitan el Israel contemporáneo, véase el trabajo: Nurid Peled, Palestine in Israeli school books. Ideology and propaganda in education (I. B. Tauris, London, New York: 2012). Véase las noticias: Alí Mustafa. La educación israelí como fuente de construcción de una sociedad racista. En: https://www.tiempoar.com.ar/ta_article/educacion-israeli-como-fuente-construccion-de-una-sociedad-racista/ 
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				de Israel asesinando a cerca de 1 200 personas y tomando como rehenes a 251 personas más entre civiles y soldados. Posterior a esto, el Estado de Israel lanza en noviembre una invasión militar de Gaza, la cual, con los meses, hacia febrero de 2024 empieza a ser considerada por observadores internacionales como genocidio, por tratarse esta de una acción militar planificada que pretende aniquilar parcialmente a población gazatí. 37

				Los actores enfrentados

				Israel es un país de nueve millones de habitantes en 22 150 kilómetros cuadrados. Su población proviene de migraciones europeas que huían del odio antisemita europeo, principalmente a partir de 1881. El destino sería la provincia turco-otomana de Palestina. El grupo étnico principal son los ashkenazies, también un pequeño sector de sefardíes, mizrajíes y árabes viven en este país. Hacia 1909 forman los primeros kibutz. En esta nación desde 1948 predominan dos grandes partidos políticos. 38

				El Partido Likud, de ideología derechista y sionista radicalizada, con algunos de sus líderes como Zeev Jabotinsky, Ezer Weisman, Menachem Begin, Ariel Sharon, Benjamin Netanyahu y Reuven Riblin.

				El partido Laborista, de ideología centroizquierdas, también sionista y colonialista, pero con posiciones algo menos agresivas. Algunos de sus líderes han sido David Ben Gurión, Levi Eshkol, Golda Meier, Isaac Rabin (asesinado en 1995 por sionistas kahanistas de extrema derecha), Shimón Peres y Ehmud Barak.

				Por su parte, los palestinos, luego de 1948 quedaron partidos en dos territorios que no están comunicados mutuamente, y desde entonces cada década que pasa, pierden y pierden más tierra en manos del ejército colonialista israelí. En Gaza, una región de 360 km cuadrados, viven hacinados en condiciones de pobreza y control total unos 2,2 millones de habitantes. Desde 2007 es gobernado por el movimiento islamista 

				
					
						37	Estos datos e información pueden revisarse en la prensa internacional en páginas de la ONU y Médicos sin Fronteras. Además de datos que ofrece el trabajo de Rashid Khalidi ya citado. 

					
					
						38	Khalidi, ibid, 159.
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				de Hamás, de ideología conservadora. En Cisjordania, un territorio de unos 5 665 km cuadrados, viven cerca de tres millones de habitantes, en una zona asediada por colonos israelíes ultraviolentos que roban tierras a diario y agreden a los habitantes palestinos. Muchos de estos colonos son de ideología supremacista, ultranacionalista y kahanista. Esta zona es gobernada por la autoridad palestina con su partido Fatah, movimiento político secular, como parte de la OLP, de centro izquierdas, que ha sido incapaz de enfrentar y detener el avance de los sionistas más recalcitrantes en su intención de apropiarse de sus ciudades y comunidades. Su principal representante luego de la muerte de Jasef Arafat es Mahmud Abbas.39

				Mitos Repetitivos en este Conflicto

				Que esta es la tierra prometida del pueblo de dios a un pueblo elegido.

				Que Israel es la única democracia de la región.

				Que todos los árabes y musulmanes son terroristas y violentos.

				Que esta es una guerra entre dos ejércitos equiparables.

				Que los palestinos fueron los que arrancaron con la guerra como estrategia.

				Que este es un conflicto de índole religioso y su raíz es un problema religioso.

				Que ser antisionista es lo mismo que ser antisemita.

				Que los palestinos empezaron con el terrorismo como método de lucha.

				Que Palestina era un territorio no habitado donde los judíos tenían derecho a llegar.

				
					
						39	Khalidi, ibid, 159-160. La situación de Cisjordania está muy bien documentada en los libros de Illan Pappé, y también puede verse en el documental muy galardonado “No Other Land” del 2024. Este trabajo se realizó gracias al material de dos activistas, uno joven judío llamado Yuval Abraham y un periodista palestino llamado Basel Adra. 
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				Que el movimiento Hamás es equivalente a ISIS o Al Qaeda y que los tres son aliados.

				Que esta es una guerra de Israel y Estados Unidos, legítima contra fuerzas terroristas.

				Que esta es una guerra de legítimo derecho de Israel a defenderse de sus agresores.

				Afirmaciones como las anteriores son falsas. La ciencia histórica, la evidencia de los acontecimientos del siglo XX, la teoría política y los trabajos exhaustivos en la obra de Roberto Marín dejan claro que frases como estas, divulgadas en medios de difusión masiva constantemente, resultan ser propaganda política con fines geopolíticos y carecen de sustento empírico. Esos son elementos que ha aportado Marín Guzmán a la discusión sobre estos tópicos en Costa Rica, pues antes de ello existía la creencia popular de que el movimiento palestino, la población árabe y los musulmanes eran los culpables de la violencia en esa región. En la ciencia histórica es importante hacer balances críticos y estudios de casos para poder matizar mejor ese tipo de relatos sobre el pasado. 40

				La situación geopolítica actual del conflicto

				En setiembre de 2001 los atentados terroristas de Al Qaeda contra las torres gemelas agudizaron la islamofobia alrededor del mundo, asociando la resistencia palestina con todo tipo de grupos terroristas musulmanes. Es falso que los diversos movimientos de resistencia palestina tengan vínculos directos con agrupaciones terroristas como El Estado Islámico y sus diversas facciones. Los intereses de por medio son otros, por ejemplo, si tomamos en cuenta que el ISIS quería derrocar a Bashar Al Assad en Siria, viejo aliado de la causa palestina. Otro aliado de la causa palestina, Irán, 

				
					
						40	Roberto Marín Guzmán, El fundamentalismo islámico en el Medio Oriente contemporáneo (San Pedro: Editorial UCR, 2005). En esta investigación se hace un análisis de movimientos de resistencia anticolonialistas, anti élites y antiimperialistas, entendiendo mejor las dinámicas de relaciones de poder en la región y desechando la idea dominante de que todas estas agrupaciones son intrínsicamente perversas, violentas y terroristas. El autor explica en su contexto histórico qué subyace detrás de cada agrupación de estas y sus reivindicaciones. 
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				con ayuda rusa, ha sido enemigo histórico de ISIS debido a la oposición de estos a Al Assad, quien finalmente cayó en diciembre de 2024. Este ambiente de conflicto, guerra y matanzas favorece el proyecto de Estados Unidos e Israel por seguir atacando población civil palestina, robando sus recursos y ampliando sus fronteras hasta la actualidad en que, del 42, 88 % de territorio palestino de acuerdo a la partición de 1948, queda menos del 24 % en manos de palestinos en 2025. Sin tomar en cuenta que, de acuerdo con los últimos datos de noviembre de 2025, el ejército israelí plantea que su posición durante la tregua de fuego desde setiembre de ese año represente una nueva frontera. Eso significa que siguen robando tierras de manera ilegal.

				La población palestina vive bajo un asedio del ejército israelí a diario, no tienen soberanía, libertad ni independencia como Estado moderno, por tanto, una de las formas de resistencia ha sido la armada. Sin embargo, en el estudio de la historia hay que comprender que nunca es igual la violencia que ejerce la fuerza opresora y colonialista a la violencia que ejerce el oprimido y humillado. Tenemos muchos casos de otros movimientos de liberación nacional del tercer mundo que han tenido que luchar por su independencia y libertad, incluso recurriendo a lamentables actos de violencia política. Es el caso de los movimientos de descolonización después de 1945 en América Latina, África y Asia. Frente al panorama actual, el poderoso ejército israelí con el apoyo de Estados Unidos y Alemania lleva a cabo un genocidio contra la población civil, con más de 68 mil muertos, entre ellos muchos periodistas, médicos, mujeres, ancianos y niños. Además, la presión del ejército israelí incluye negar la entrada de ayuda internacional para permitir el ingreso de alimentos y medicinas. Por esto, resulta urgente la presión internacional para lograr negociar verdaderos acuerdos de paz que también incluyan el respeto a los derechos humanos y la justicia política y social. Respecto al papel de Estados Unidos, Khalidi plantea que:

				Parte de esto tiene que ver con la división generacional que se ha mencionado. Estados Unidos está gobernado hoy por una camarilla envejecida, una gerontocracia que fue adoctrinada en los años 60 y 70 del siglo XX con el mito de la conexión entre el Holocausto y el establecimiento de Israel. Schumer, Pelosi, Biden, Trump; son gente mayor. Su conciencia 
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				se formó en la época de la guerra de 1967. Y desde entonces, solo han tenido acceso a una narrativa que retrata a Israel con los colores más brillantes y a los palestinos con los más oscuros: la idea de que Israel siempre está en peligro existencial, que los cosacos siempre están a la puerta; que el Holocausto podría repetirse, que Israel representa una flor de la civilización occidental en un desierto de barbarie árabe; un montón de tropos racistas que Israel, y el movimiento sionista antes que él, sembraron con éxito en todo Occidente. Biden no ha expresado simpatía por los 14 000 niños palestinos que han muerto a causa de bombas estadounidenses.41

				Además de lo anterior, hay que recalcar el papel del imperialismo estadounidense, donde esta potencia militar y económica dio apoyo a los hermanos musulmanes en los setenta para luego construir Hamás como oposición a Arafat y la OLP. Brindaron apoyo a los sunitas de Sadam Husein en Irak para atacar la revolución iraní. Armaron a Al Qaeda para combatir a los soviéticos en Afganistán y les dieron dinero a personajes como Osama Bin Laden. Luego atacaron a sus dos aliados (Irak y Afganistán) y generaron que Irán creciera de nuevo como potencia. Se especula además que ayudaron al ISIS para desestabilizar Siria, Libia e Irak y justificar guerras. Dichas guerras generaron caídas de gobiernos hostiles a Estados Unidos e Israel.42

				Elon Musk y la extrema derecha del siglo XXI

				Si alguien se pregunta por qué no hay indignación ni al menos sanciones morales de parte del gobierno israelí contra Elon Musk (por sus gestos nazis o comentarios antisemitas), es porque la elite que gobierna Israel al mando de Benjamin Netanyahu y otros extremistas radicales del sionismo como el ministro Itamar Ben Gvir o Bezalel Smotrich, no son antifascistas. Quienes sí se indignan son la comunidad judía, los sobrevivientes del Holocausto y una gran cantidad de movimientos por los derechos 

				
					
						41	Khalidi, ibid. 160. 

					
					
						42	Roberto Marín Guzmán, El Medio Oriente y el norte de Africa en el siglo XXI: ensayo sobre las dicotomías y las protestas populares (San José, Editorial UCR, 2011). 
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				humanos, fuera y dentro de Israel, (principalmente socialdemócratas y de izquierdas) por las acciones de Musk haciendo saludos nazis. Recordemos que en 2023 ya Musk había sido acusado por organizaciones de este tipo, de realizar comentarios antisemitas y tolerar comentarios racistas en sus redes.

				Para limpiar su imagen, Musk fue durante enero del 2024 al campo de concentración de Auschwitz a poner flores y dar una disculpa pública. ¿Por qué ahora, en enero de 2025, un año exacto después, hace saludos nazis y los sionistas lo toleran, no lo cuestionan, y, además, le aprueban su papel político en esta coyuntura histórica? Básicamente, por lo que explican tanto Lenni Brenner en su libro “Fascismo y Sionismo en la era de los dictadores”, como Norman Filkenstein en “La industria del Holocausto”. La idea principal es que ambos han demostrado que, en el ideario central de los sionistas de derechas, los más duros, el elemento antifascista tiene una relevancia menor. La gran diferencia entre las extremas derechas de los años treinta y las actuales, es que, en su mayoría, aquellas fueron antisemitas y antijudías y las de hoy no lo son. La mayor parte de políticos de extrema derecha de hoy están con el sionismo radical de Netanyahu para desaparecer Gaza y lo que queda de Palestina. Son aliados. Son antisemitas, sí, pero principalmente porque odian a los árabes, sobre todo cuando son de clase obrera y son musulmanes. Para Brenner el problema central en los treinta era de clase y de postura política. Un judío con riquezas y estatus podía negociar con los fascistas y salir rápido de Europa, incluso pagar por su vida. En cambio, un judío de clase trabajadora no tenía opciones para sobrevivir, menos siendo de izquierda o sindicalista. En 1933–1934 incluso sionistas de derechas y clase alta negociaron el Tratado Haavara con los fascistas para buscar salidas al conflicto. Convenían y coincidían paradójicamente en algo: era necesario sacar a los judíos de Europa y llevarlos a poblar Palestina. Como se sabe, ese proyecto se logró en 1948.43

				¿Por qué muy pocos se incomodan que Musk y cierta extrema derecha mundial hagan guiños a las ideas y símbolos nazis? Porque hoy, a diferencia de hace cien años, a sabiendas de que Israel es una potencia militar y 

				
					
						43	Brenner, ibid, 30 – 42. 
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				económica, conviene con los sionistas supremacistas acabar con los palestinos, conquistar esas tierras y lograr consolidar el proyecto de la gran Israel en esa región, un plan muy conveniente para el imperialismo europeo y de los Estados Unidos. Así se mueve el mundo de la geopolítica actual, alrededor de un cinismo, oportunismo y una hipocresía pocas veces visto. En pleno febrero de 2026, el embajador de EE. UU. en Jerusalén, Mike Huckabee, siguiendo la línea republicana más dura de Trump y compañía, declaró que estaría bien que Israel se apoderara de una vasta extensión de Medio Oriente. 44

				Conclusiones

				El gobierno de Francia reconoció en septiembre de 2025 el Estado de Palestina y su derecho a existir con soberanía e independencia. Con este paso hacia adelante, inmediatamente, el gobierno de Trump y Netanyahu, quienes dirigen un brutal genocidio y matan de hambre a miles de civiles en Gaza, dicen que esto implica reconocer a Hamas y representa darle la razón y el apoyo a un grupo terrorista. Eso es falso. La nación palestina ronda los catorce millones de personas a nivel mundial. El gobierno de Hamas y su brazo armado de resistencia cuentan con unos veinte mil militantes. Las proporciones no tienen comparación.45 Hay que dejar claro que el pueblo palestino no es Hamas, una agrupación que surge de la violencia colonial brutal del Estado israelí. Este grupo gobierna en Gaza desde 2006 y no se han vuelto a celebrar elecciones desde entonces. También el gobierno de Netanyahu y sus defensores plantea que Hamas no reconoce a Israel como Estado oficial. Desde el 2017, a sabiendas de su derrota militar, firmaron un documento donde aceptan negociar con Israel con quienes están obligados a ceder y además plantean un Estado 

				
					
						44	Puede verse la noticia en: https://cnnespanol.cnn.com/2026/02/21/mundo/huckabee-israel-medio-oriente-trax 

					
					
						45	El escritor judío argentino Ariel Feldman en la entrevista antes citada plantea que: Exceptuando obviamente los árabes israelíes, ciudadanos israelíes exentos por cuestiones de salud, rabinos y los objetores de conciencia, prácticamente la totalidad de la sociedad israelí tiene una férrea educación militar y formación en la violencia armada. Hamas tiene, se dice, 20 000 combatientes. Menos del 1 % de la población de Gaza.
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				palestino bajo las fronteras delimitadas hasta el 4 de junio de 1967 cuando arrancó la guerra de los Seis Días (esto significa una palestina con el 42, 88 % de su territorio original).46 Esto los obliga a aceptar negociar con su vecino y aceptar la existencia de la nación israelí. En diciembre de 2025 el movimiento Hamas inclusive aceptó desmovilizarse y dejar el gobierno de Gaza si Israel cesa su política de ocupación de territorios. Al respecto no hubo respuesta del gobierno de Netanyahu.

				El liderazgo palestino para negociar existe, el problema es que muchos de ellos han sido asesinados por la Mossad israelí (el caso de Ghassan Kanafani en 1972) y los que quedan están en las cárceles de Israel donde cerca de 10 400 palestinos están presos y son constantemente torturados. El más preparado de ellos es Marwan Barghouti, a quien tienen secuestrado hace más de dos décadas. Con esto se evidencia que no son los palestinos los que no quieren la paz y la solución de reconocerse mutuamente. Sino que la extrema derecha israelí parece querer la guerra, la destrucción de Gaza y la anexión de Cisjordania, conscientes de su clara superioridad militar y económica. Con sectores radicalizados de este nivel resulta extremadamente difícil construir el proceso de paz, negociación y entendimiento.47 Al respecto del conflicto, el escritor judío argentino Ariel Fieldman señala que:

				“Israel domina Cisjordania por medio de un sistema colonial de apartheid condenado por la Organización de Naciones Unidas que produce la fragmentación del territorio y la obstrucción de la libre movilidad, impulsa la intrusión de colonos, administra militarmente el territorio, asesina y convalida programas por parte de los colonos 

				
					
						46	Para más información al respecto véase: https://www.aljazeera.com/news/2017/5/2/hamas-accepts-palestinian-state-with-1967-borders. Sobre el tema, Mustafa Barghouti indica que “Aceptar un Estado palestino con las fronteras de 1967… significa aceptar una solución de dos Estados. En mi opinión, esto va a avergonzar mucho a Israel”. 

					
					
						47	Hay que aclarar que El antisionismo es un posicionamiento político contra una corriente ideológica considerada racista y colonialista. El antisemitismo es asumir una posición racista de prejuicio y odio contra los pueblos semitas dentro de los cuales se encuentran tanto los hebreos como los árabes. El fascismo era consecuentemente antisemita: odiaba al judío y al árabe.
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				custodiados por el Ejército regular, produce continuas muertes de jóvenes en acciones represivas. Gaza lleva 16 años bloqueada a todo nivel, y ese bloqueo se radicaliza al sitiarla y bombardearla, estableciendo cortes de suministros esenciales de forma periódica según lo considere necesario su ocupante militar”.

				Luego explica de entre muchas de sus impresiones que imagina en medio de esta dolorosa guerra, un grupo de niños que son agredidos por sus vecinos y familiares durante 75 años. Y cuando responden como resistencia a todas esas históricas agresiones brutales, en respuesta los arrasan con mucha más fuerza. La historia explica que no hay buenos o malos en los eventos históricos del pasado, pero sí victimarios y víctimas, si opresores y oprimidos, sí invasores e invadidos, sí agresores y agredidos. Feldman como judío antisionista, finalmente concluye que:

				Un filósofo hebreo, Yeshayahu Leibowitz, días después de la ocupación de dichos territorios en 1967, aseguró que Israel debía retirarse de ellos ya que a las naciones que ejercen un poder colonial se les pudre progresivamente el alma. Justificar una colonización solo se logra reforzando una ideología supremacista y consiguientemente deshumanizando al pueblo colonizado.48

				Todo lo anteriormente señalado ha sido históricamente denunciado a través de los trabajos académicos que hemos citado por parte del profesor Roberto Marín Guzmán. Con un enfoque crítico que plantea el conflicto social desde la lucha de clases, la dominación política de las dictaduras, el imperialismo estadounidense y la ideología del sionismo como colonialista, Marín ha dejado en evidencia que detrás de estas disputas territoriales hay intereses geopolíticos muy relevantes, pues el papel de Estados Unidos es clave comprenderlo para poder analizar a cabalidad está zona del planeta. El profesor Marín además ha recalcado que los movimientos de resistencia anticolonialistas tienen su razón de ser, pues responden a sistemas políticos y económicos represivos. Muchas de estas agrupaciones piden que los gobiernos y las potencias involucradas garanticen a los ciudadanos condiciones de vida digna con acceso a la educación, la salud, el alimento, un trabajo de calidad, vivienda y un ambiente libre de opresión, 

				
					
						48	Feldman, ibid, 4.
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				violencia y guerra. Por lo anteriormente analizado, es necesario hoy más que nunca revitalizar las obras de Marín Guzmán para que su lectura permita comprender mejor desde el lente de América Latina las causas y consecuencias de los conflictos en el Medio Oriente.
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